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... que el pueblo haga oír su voz, que el pueblo reflexione desde el 
punto de vista de la lgresia, en sus comunidades de base, desde 
el punto de vista 1114s social, en sus cantones, en sus comunida­
des; que reflexionen sobre la situación del país, que exijan ser 
bien informados, que hagan sentir a ambas partes en conflicto e 
incluso al mundo internacional, que hagan sentir cuál es su sen­
sación, cuán cansados están de la guerra, cuán cansados están 
de la violencia, cuán cansados están del terrorismo, cómo se ne­
cesita cuanto antes un desarrollo económico profundo del país, 
cómo se necesita que se resuelva su problema de injusticia, es 
decir, yo lo resumirla en que el pueblo salvadoreño haga sentir 
su voz. 

Ignacio Ellacurla. 

La Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas" saluda la lle­
gada del cese del fuego y se une al júbilo nacional que, desde el 31 de 
diciembre de 1991, viene celebrando cada paso que nos alejafinnemen­
te de la guerra y nos lleva hacia una nueva posibilidad para convivir 
fraternal y solidariamente, y para crear condiciones para transformar 
esta sociedad en otra más justa. 
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Con orgullo nos sentimos parte de este gran proceso, en el cual he­
mos estado presentes desde el comienzo, clamando que no habla salida 
militar, que era necesario dialogar y negociar. Desde 1981, Ignacio Ella­
curia no se cansó de repetir que no habla otra salida que la polltico diplo­
mática y tuvo razón, tal como al final lo ha demostrado la historia. 

En estos momentos de regocijo nacional, recordamos con cariño a 
nuestros mártires as{ como también a todos los profesores y estudiantes 
de la UCA que cayeron en esta larga guerra. Participamos del sentir 
popular que se admira y se alegra, pero que también recuerda a quienes 
no han podido llegar hasta este prometedor amanecer. 

l. Las expectativas 

El Acuerdo de paz ofrece un buen diagnóstico de la situación poUtica 
y social predominante en El Salvador, as{ como también pretende dar 
una respuesta a sus problemas más acuciantes. En la misma medida en 
que estas respuestas se vayan concretizando, la realidad nacional se irá 
transformando y estaremos así en vía hacia una nueva nación. 

La mayor parte del Acuerdo de paz está dedicado a uno de los ele­
mentos fundamentales del diagnóstico, a la desmilitarización de la socie­
dad, que está tratada con sumo cuidado y detalle en el texto acordado. 
Por lo tanto, de la aplicación adecuada de esas medidas podemos espe­
rar la transformación de la Fuerza Armada, la cual ya no gozará de un 
poder absoluto, por encima de llr sociedad civil y el derecho, sino que 
predominará lo civil sobre lo militar. Juntamente con ello, se impondrá 
un nuevo concepto de seguridad pública, expresado en la supresión de 
los cuerpos de seguridad, de todos los cuerpos paramilitares existentes y 
de la Dirección Nacional de_Jnteligencia, y en la creación de la Policía 
Nacional Civil, caracterizada por su respeto de los derechos humanos y 
su pluralismo polftico. Cuando todo esto se haya llevado a cabo, los 
militares habrán desaparecido de la vida y del debate público. 

Estos dos elementos fundamentales del Acuerdo, la transformación de 
la Fuerza Armada y la creación de la Policfa Nacional Civil, sobre los 
cuales se apoya la nueva fase que ahora comenzamos, están precedidos 
por otros dos acuerdos, el de derechos humanos, que garantiza el fin de 
las ejecuciones sumarias individuales y colectivas, de las desapariciones 
forzadas, de las capturas ilegales y de las torturas, y el de las reformas 
constitucionales, que modifican los sistemas judicial y electoral. 

Esperamos, por tanto, que la militarización actual vaya dejando paso 
a la democratización, es decir, vaya abriendo espacios para la partici­
pación efectiva de todas las fuerzas políticas y sociales, respetando las 
ideas, las ideologías y los credos. Para ello, tendremos que aprender a 
discutir, abandonando los dogmatismos y los sectarismos, y a respetar a 
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los contrarios. Prácticas a las cuales no estamos acostumbrados, pero 
sin ellas no será posible alcanzar los consensos necesarios para consoli­
dar la democratización. Así, pues, esperamos que la conquista de la 
democracia se traduzca en una intensa actividad política más cualifica­
da, donde, al final, predominen la racionalidad y el bien común. 

El final de la guerra implica la desaparición del militarismo, el fac­
tor principal que distorsionaba el quehacer político. En estas nuevas cir­
cunstancias, la presencia política del FMLN debe contrib~ir a transfor­
mar el escenario y la lucha políticos. Tiene capacidad para hacerlo, 
pues cuenta con cuadros decididos a seguir trabajando por la justicia 
social dentro del contexto democrático. Es previsible, por tanto, que el 
campo donde se diluciden las grandes decisiones políticas se traslade a 
la lucha por la sobrevivencia de las mayorías populares, en los barrios y 
cantones, y no tanto a través de las plataformas políticas tradicionales. 
De esta manera, las mayorías populares, a las cuales siempre se tiende 
a marginar, ahora tienen delante de sí un reto, para comenzar a partici­
par en la dirección de los destinos de la nación. Esa participación obli­
gará a los partidos políticos a enfrentarse cara a cara con las demandas 
populares. 

La retirada del ejército a sus cuarteles posibilitará la apertura a esta 
nueva experiencia política. Los graves problemas nacionales deberán 
ser dirimidos políticamente por todas las fuerzas sociales. El gobierno 
mismo también tendrá que defender sus programas con instrumentos 
políticos, puesto que, una vez desaparecida la excusa militar y el apoyo 
político e ideológico de la Fuerza Armada, habrá perdido su instrumen-

PRONUNCIAMIENTO DEL CONSEJO SUPERIOR UNIVERSITARIO 7 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



to de dominación más poderoso. 

En esta nueva experiencia de vida política no deben malentenderse ni 
manipularse la paz y la reconciliación. Tampoco se debe recurrir a los 
pacifismos a ultranza para acallar la participación popular y la protesta 
social. Las posturas oficiales deben ser discutidas públicamente, tratan­
do de encontrar siempre el bienestar de las mayorfas, puesto que aquf 
reside el fundamento de la paz con justicia social. 

Asf, pues, el Acuerdo de paz anuncia grandes novedades polfticas; 
tantas que algunos hablan del nacimiento de un nuevo país; otros, más 
escépticos, todavía dudan de su viabilidad después de tantos engaños. 
Sin embargo, el Acuerdo de paz cuent& con las suficientes garantfas co­
mo para ser cumplido cabalmente. 

La primera garantía es que la oposición tiene capacidad efectiva 
para supervisar al gobierno por medio de COPAZ. De hecho, COPAZ ya 
está actuando como supervisor de la actuación gubernamental y del 
FMLN. Este control de COPAZ sobre el gobierno anuncia el papel influ­
yente y no decorativo que deberá tener la oposición política en el futuro 
democrático del país. COPAZ ha comenzado a romper la confrontación 
"derecha e izquierda" y ha puesto las bases para una nueva relación 
entre el poder y la oposición. 

La segunda garantía proviene de la comunidad internacional, que no 
permitirá sorpresas contrarias al Acuerdo de paz. El compromiso de Esta­
dos Unidos con el Acuerdo ha sido claro y contundente. Washington ya 
ha abandonado la obsesión ideológica y militar, y la falta de sentido 
común del gobierno de Reagan. Los enemigos de antes se han converti­
do en interlocutores políticos, con quienes se puede dialogar sobre el 
futuro del país; mientras que los amigos de la guerra sucia de ayer se 
han convertido en los nuevos terroristas de la época de paz. 

La presencia militar de las Naciones Unidas es otra garantía para el 
cumplimiento del cese del enfrentamiento armado y la integración del 
FMLN a la vida política. 

Finalmente, pero no en último lugar, está la garantía del mismo pue­
blo organizado, que vigila atento el cumplimiento cabal de lo acordado. 

Por todo ello, esperamos que el terror introyectado en la conciencia 
nacional vaya cediendo ante el avance y el respeto a la libertad de opinión, 
de tal manera que las mayorías populares puedan decir directa y clara­
mente su propia palabra. La fuerza de esta palabra se traducirá en votos 
capaces de elegir y aun de determinar programas de gobierno. En efec­
to, las campañas electorales ya no serán meramente propagandfsticas, 
sino espacios donde participarán libre y abiertamente las diversas fuer­
zas polfticas y corrientes ideológicas distintas, generando no sólo ape,: 
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tura poUtica, sino también la posibilidad para optar por el partido que 
se adecúe a las aspiraciones de cada quien; ya no se elegirá tanto un 
determinado candidato, como un programa poUtico concreto. Entonces, 
los salvadoreños podremos elegir consciente y libremente lo que en rea­
lidad queremos. 

2. Los riesgos 

Los riesgos y las dificultades de la paz no radican tanto en la posibi­
lidad de incumplimiento del Acuerdo de paz, sino en lo poco que se ne­
goció sobre el otro gran problema de nuestra realidad nacional, la in­
justa estructura económica. Junto con la militarización de la sociedad, 
éste es el tema más vital para el futuro de El Salvador. Mientras hubo 
guerra, lo militar, además, de ser causa de la misma guerra y del milita­
rismo.fue lo más visible y urgente; pero ahora, al comenzar a vivir sin 
enfrentamiento armado, lo económico irá cobrando la relevancia funda­
mental que tiene para la convivencia pacífica. 

En la mesa de negociación no se llegó a presentar una alternativa al 
modelo económico actual. Sólo se concretaron algunos puntos limitados 
sobre la problemática agraria y un mecanismo para concertar un diálo­
go económico entre los representantes del gobierno, la empresa privada 
y las clases trabajadoras. Siendo el problema económico el tema funda­
mental para la pacificación del país, en el foro de concertación econó­
mica debe inciarse la evaluación del modelo actual, considerando sus 
logros macroeconómicos, pero también las contradicciones sociales que 

PRONUNCIAMIENTO DEL CONSEJO SUPERIOR UNIVERSITARIO 9 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



ha generado; asimismo, el foro debe considerar alternativas técnicas 
que favorezcan a las mayor{as populares, porque la pobreza no puede 
esperar ya más tiempo. 

No puede haber concertación económico social sin apertura para cues­
tionar y reformular el modelo actual. Relegar esta decisión a las próxi­
mas elecciones presidenciales es arriesgarse a que todo el modelo esta­
lle antes de esa fecha. El gran reto y la incógnita todav{a sin respuesta 
adecuada es cómo aliviar el escandaloso nivel de pobreza actual con un 
programa de ajuste estructural. 

Las organizaciones populares y sindicales deben dar una dura bata­
lla en el foro, para tratar de conseguir las primeras reformas de la in­
justa estructura socio económica actual. Para tener éxito en esta difícil 
empresa será necesario que profundicen sus estructuras organizativas 
alrededor de una plataforma consensuada, que recoja las aspiraciones e 
intereses más sentidos por las mayor{as populares. Esta oportunidad, 
aunque limitada, debe ser aprovechada al máximo por el movimiento 
popular organizado. 

El tema de la reconstrucción está tratado genérica y vagamente en el 
Acuerdo de paz, lo cual quiere decir que el gobierno actual está en ca­
pacidad para imponer su propio plan, sin ninguna garant{a de que éste 
sea lo mejor para el bien de la nación. Esto significa también que el 
gobierno buscará controlar de modo exclusivo la ayuda económica in­
ternacional. Sólo la presión de los donantes y la de los sectores popula­
res organizados podrá hacer que el gobierno abra sus horizontes y bus­
que una concertación amplia para formular y ejecutar un plan de re­
construcción con el cual se pudieran comprometer todas las fuerzas so­
ciales del pafs. Un consenso de envergadura nacional garantizarla me­
jor la inversión adecuada de los fondos provenientes del compromiso de 
la comunidad internacional con la paz. 

Existe también el peligro de reducir la construcción del nuevo pa{s a 
sus aspectos materiales, olvidando que es necesario establecer sólida­
mente nuevos fundamentos éticos. El primero de ellos es la verdad debi­
da al pafs. Ya han aparecido los voceros de las falsas reconciliaciones, 
invitando a olvidar el pasado de violaciones masivas y sistemáticas de 
los derechos humanos de decenas de miles de salvadoreños. A propósito 
de la ley de amnistfa, propusieron una amnist{a general, entendida como 
pertMn y olvido, es decir, una amnist{a que beneficiara directamente a 
los militares responsables de esas violaciones. Han tenido la osad{a de 
pedir al pueblo salvadoreño que se olvide de lo mejor que tiene, de sus 
muertos y de sus mártires. En este sentido, existe el peligro real de 
enterrar el pasado horrendo de la guerra, ocultando la verdad, precisa­
mente, cuando más necesitamos saberla, para reconciliarnos con noso-
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tros mismos y como nación. No se logra la reconciliación y la paz pre­
gonando la impunidad, porque ambas son fruto de la verdad y de la 
justicia. 

3. Mantener la memoria 

La grandeza y la generosidad hasta el sacrificio total que caracteri­
zan esta larga lucha de doce años, nos llevan a recordar con cariño 
entrañable los momentos mejores y más difíciles por abrir espacio al 
derecho y a la justicia. 

Los ojos se emurbian y la memoria se vuelve dolorosa cuando tam­
bién recordamos a los familiares, a Los amigos y a Los compañeros que 
cayeron a Lo Largo de La guerra, en el enfrentamiento, en La acción 
militar, en Las cárceles clandestinas, en manos de los escuadrones de la 
muerte, en el fuego cruzado, en la tortura, en el asesinato político ... Son 
tantos y tan queridos. 

No debemos olvidar cómo Llegamos a tan horrendos crímenes y a 
tanta irracionalidad. La raíz de La violencia está en La pobreza estructu­
ral, que durante décadas se ha venido profundizando y consolidando. 
Cada vez son más Los salvadoreños pobres. Y no olvidemos que las 
primeras protestas para cambiar La dinámica de La distribución de La 
riqueza nacional fueron acalladas, una tras otra, por los cuerpos de 
seguridad. Cuando las protestas se organizaron, Las violaciones de los 
derechos humanos fueron imponiéndose, hasta convertirse en algo ruti­
nario. Cuando se intentó La vía electoral para, desde el poder del Estado 
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leg!timameme conquistado, reformar la sociedad, sacaron el ejército a 
la calle y lo lanzaron contra las organizaciones que exigían pan y traba­
jo digno. Cuando la protesta organizada se armó, se desató la guerra, 
que ahora, al fin, damos por concluida. 

No olvidemos nuestras experiencias personales y colectivas en esta 
oscura guerra, tampoco olvidemos a nuestros queridos mártires, ni de 
donde provino tanto mal para tantos salvadoreños. De esta memoria 
histórica debe salir un grito profundo de "nunca más". El Acuerdo de 
paz ha puesto en nuestras manos la posibilidad para enderezar mucho 
de lo que está torcido en nuestro país. Conviene comenzar pronto esta 
enorme tarea, pero hay que llevarla a cabo considerando siempre lo 
mejor para los intereses populares. Que esta memoria que ahora recuer­
da, siempre tenga presente a sus muertos y mártires. 

4. Renovamos nuestro compromiso universitario 

Ante estas expectativas y riesgos, la Universidad Centroamericana 
"José Simeón Cañas" renueva su compromiso para orientar siempre des­
de la verdad y desde su saber universitario. Seguiremos poniendo nues­
tra razón universitaria al servicio de la razón popular, para descubrir su 
razón y justeza profunda, contribuyendo as( al proceso de liberación de 
las mayorías populares. Nuestro compromiso universitario seguirá dedi­
cado a cultivar la realidad nacional y a desenmascarar las falsedades, si 
se dieran, de esta nueva/ase de nuestra historia. Estaremos alertas para 
no permitir que los principios éticos sean sacrificados en aras de un 
pragmatismo fácil. 

Renovamos nuestro compromiso con la promoción de los bienes so­
ciales (la democracia, el respeto de los derechos humanos, la promoción 
del bien común, la salud y la educación para todos, y la cultura) y las 
virtudes del pueblo salvadoreño ( la fe profunda y comprometida con los 
pobres, la solidaridad, lafraternidad, la dedicación al trabajo, la gene­
rosidad), en una palabra, con todo aquello que nos han mantenido fir­
mes durante esta larga noche que termina. 

También nos comprometemos a mantener la memoria de la guerra 
que finaliza, sobre todo, a no olvidar a los muenos ni a los mártires, no 
por revanchismo ni por masoquismo, sino porque ellos constituyen lo 
mejor de nuestro pueblo. 

Finalmente, nos comprometemos a animar y a mantener la esperanza 
para que cuando venga el cansancio de la larga marcha hacia la paz y 
la justicia, no abandonemos el compromiso histórico contraúlo en este 
Acuerdo. 

El fin del enfrentamiento armado y el comienzo de la paz necesitan 
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monumentos, pero éstos carecerán de sentido si no responden a nuevas 
realidades sociales y culturales. Si no van acompañados de una nueva 
realidad nacional, serán monumentos inútiles, destinados al olvido. El 
mejor monumento, y el más dificil, consiste en liberar a nuestra sociedad 
de la pobreza y de la injusticia. 

San Salvador, 5 de febrero de 1992. 
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